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ministerio 
UK 

Gobierno. 

DECRETO. 

Montevideo, Mayo 26 de 1865. 

E l G o b i e r n o P r o v i s o r i o , e n C o n s e j o d e M i n i s t r o s , 
en uso d e s u s f a c u l t a d e s o r d i n a r i a s y e x t r a o r d i n a r i a s , 
ha a c o r d a d o y d e c r e t a c o n f u e r z a d e L e y : 

A r t . 1 ? L a h i p o t e c a es u n d e r e c h o d e p r e n d a c o n s ­
t i t u i d o p o r c o n v e n c i ó n y c o n las f o r m a l i d a d e s d e la 
l e y , s o b r e d e t e r m i n a d o s b i e n e s r a i c e s q u é n o p o r e s o 
d e j a n d e p e r m a n e c e r e n p o d e r d e l d e u d o r . 

2 ? L a h i p o t e c a d e b e n * o t o r g a r s e p o r e s c r i t u r a p ú ­
b l i ca , é i n s c r i b i r s e a d e m á s , e n e l r e g i s t r o d e h i p o t e ­
c a s ; s in c u y o s r e q u i s i t o s , no t e n d r á v a l o r a l g u n o , n i 
se c o n t a r a s u f e c h a s i n o d e s d e l a i n s c r i p c i ó n . 

3 ? L o s c o n t r a t o s h i p o t e c a r i o s c e l e b r a d o s e n p a i s 
e s t r a n g e r o , p r o d u c i r á n h i p o t e c a s o b r e b i e n e s s i t u a ­
d o s e n la R e p ú b l i c a , c o n tal q u e se i n s c r i b a n e n e l c o m ­
p e t e n t e r e g i s t r o . 

4 ? L a h i p o t e c a p o d r á o t o r g a r s e b a j o c o n d i c i ó n y 
d e s d e ó h a s t a c i e r t o d ia . 

O t o r g a d a b a j o c o n d i c i ó n s u s p e n s i v a 6 d e s d e d i a 
c i e r t o , n o v a l d r á s ino d e s d e q u e se c u m p l a l a c o n d i ­
c i ó n , ó d e s d e q u e l l e g u e el d i a ; p e r o c u m p l i d a la c o n -

S E C C I O N P R I M E R A . 

D e la H i p o t e c a . 
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dicion, ó llegado el día, será la fecha ¡la misma de la 
inscripción. 

Podra asi mismo otorgarse en cualquier .t iempo 
antes 6 después de los contratos a qué acceda y correrá 
desde que se inscriba. , 

5 ? No podrá constituirse hipoteca si no por la per­
sona que sea capaz de enajenar ; ó eii caso de incapa­
cidad, con los requisitos necesarios para lá; enajena-, 
cion. . 

Pueden Obligarse hipotecariamente los bienes pro­
pios para la seguridad de una obligación agena ; pero 
no habrá acción .personal contra el dueüo, si este no 
sé ha sometido ¿sprésáménte á ella.; 

G ? El dueño de los bienes hipotecados, podrá Siem-
preenajenarlos.haya; ó'̂ H)Í''p;ictb*étt'/cp'n"tEa'rio»' 

7 ° Los (iue no tienen oír la cosa sino un derecho 
eventual limitado ó rcscindíldéi soló* pueden consti­
tuir hipoteca sujeta a las mismas condiciones ó limi­
taciones á que lo estaba el derecho del constituyente. 

8 ? La hipoteca no podrá tener lugar sino sobre 
bienes raices, ó usufructo, ó sobre naves. 

Las reglas particulares á las hipotecas de las naves, 
pertenecen al derecho comercial. 

9 ? Los bienes futuros no puede hipotecarse. 
10. No pueden hipotecarse para segur idad de una 

deuda, bienes, por mas valor que el del duplo del im­
porte conocido ó estimativo de la obligación, cuyo im­
porte se determinará en la escritura inequívocamente. 

11. La inscripción de la hipoteca deberá contener : 
1 ? El nombre, apellido y domicilio del acree­

dor, y las mismasdftsjgnaciones relativamente al 

- deudor y á los que en representación, del uno ó del 
otro, requieran la inscripción. 

, 2 ? La fecha y la naturaleza del contrato á que 
acceda la hipoteca, y el archivo con que se en­
cuentre. 

3 .° La situación de la fiiícá hipotecadas- sus lin­
deros (ó si es nave, las designaciones especificas de 
ella). 

4,° La suma determinada á quc?se estiende la 
^hipoteca.: M:¿siP'?&j&Z'J¿. 

5 P La fecha de la inscripción y la firma del Es­
cribano encargado del rejistrp.de hipotecas. 
Art. 12. La hipoteca de una cosa, se éstiende á to­

das las accesiones y mejoras que le sobrevengan ; tam­
bién sé éstiende á Ia: indemnización debida por Ips 
aseguradores dé la cosa hipotecada. 

Afecta asi mismo ios frutos>(lc cualquier espécié, 
pendientes al tiempo de ejercer el acreedor sus de­
rechos hipotecarios. 

13. La hipoteca es indivisible. 
En consecuencia, cada una de las cosas hipoteca­

das á una deuda, y cada parte de ellas son obligadas 
al pago de toda la deuda y de cada parte de ella. 

11. El acreedor hipotecario, cuando haya llegado 
el tiempo del pago, tiene derecho á hacer vender ju­
dicialmente la cosa hipotecada en subasta pública, ó á 
que se le adjudique, á falta de postura legalmente ad­
misible, por el precio mismo en que un tercero habría 
podido rematarla con arreglo á la ley. 

15. Si la finca se perdiese ó se deteriorase en térmi­
nos de no ser suficiente para la seguridad de la deuda, 
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tendrá derecho el acreedor a que se mejore la hi­
poteca ; a no ser que consienta que se le dé otra se­
guridad equivalente; y en defecto de ambas cosas, 
podra demandar el pago inmediato de la deuda, aun­
que no esté cumplido el plazo. 

1G. La hipoteca da el derecho al acreedor dé per­
seguir la finca hipotecada, sea quien fuese el que la 
posee, y á cualquier titulo que la haya adquirido. . 

Sin embargo, esta disposición no tendrá lugar con­
tra el tercero que haya adquirido los bienes hipote­
cados en subasta judicial, practicada con citación per-
sonal de los acreedores qué tengan constituidas 1 íí— 
potecas sobré la misma finca. - , • 

17. El tercer poseedor, reconvenido para el pago 
de la hipoteca constituida sobre la finca que después 
pasó a sus manos con este, gravamen, no tendrá en 
ningún caso; él beneficio dé Cscusion. - :••...,.< 

Haciendo el pago el tercer poseedor, se subroga 
plenamente en los derechos del acreedor. 

Si fuese desposeído de la finca, sera plenamente 
indemnizado por el deudor con inclusión de las me­
joras que haya hecho cu ella. 

18. La hipoteca se estinguc con la obligación prin­
cipal y por todos los otros medios con que se extin­
guen las demás obligaciones. 

Se estingue asi mismo por la resolución del dere­
cho del constituyente; por la llegada del dia hasta el 
cual fué constituida; y en el caso escepcional del ar­
ticulo 1G, inciso único. 

Se estingue ademas por la chancelación que el 
acreedor otorgase por escritura pública ; de que se 

tomará razón al márgen de la inscripción hipotecaria. 
19. La prescripción para que estinga la hipoteca, 

ha de ser de treinta años, en cualquier mano que es­
tén los bienes hipotecados. 

20. Habrá dos oficinas para el registro de las hipo­
tecas, una de la primera y otra de ta segunda sec­
ción, según la misma división territorial de la 'juris­
dicción de los Tribunales. 

La oficina de hipotecas de la segunda sección re­
emplazará á la que actualmente sé denomina dé hipo­
tecas y privilegios legales. . 

% S E C C I O N S E G U N D A . • ; 
D e los pr i v i le j íos . 

21. Privilejio es un favor especial con que la ley 
mira ciertos créditos personales en concursó de 
acreedores, sin que por eso pasen, en caso alguno, 
contra terceros poseedores. 

22. La primera clase de créditos personales privi­
legiados, comprende los que nacen de las causas que 
aquí se enumeran: 

1 f8 Las costas y costos judiciales en el interés 
común de los acreedores, y los gastos de adminis­
tración durante el concurso. 

2 f Las espensas funerales necesarias del deu­
dor difunto. 

3 f Los gastos de la enfermedad de que haya 
fallecido el deudor. 

4 f Los salarios de los dependientes y criados, 
por lo que se les adeuda del año corriente. 
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5 * Los artículos necesarios de subsistencia, su­
ministrados al deudor y su famiiia, durante el últi­
mo año. 

El juez á petición de los acreedores tendrá la fa­
cultad de tasar este cargo, si le pareciese cxajé-
rado. ' * , ' • > • ' »f<> 

6 ? Los atrasos de impuestos públicos ó muni­
cipales. y \ ; .-i---:?. -Z^,..^:'.. ,' , • 
Art. 23. A la segunda clase de créditos personales 

privilegiados, correspondeni 
1 ? El precio del trasporte sobre los efectos 

trasportados. 
^ ^ ^ | V j ^ Í ^ ) l j ^ ^ ^ | | | ^ ^ o $ por razón de hos­
pedaje sobre los efectos existentes rn la posada. 

3?• Las semillas y gastos de cultivo y recolec-
eion, anticipados al deudor sobre los frutos, de la 
cosecha del último ano. ' í 

4 ? Los alquileres y rentas de bienes raices so­
bre los bienes muebles propios del arrendatario, y 
que este tiene dentro de la finca arrendada; y tam­
bién sobre la cosecha del año, tratándose de here­
dades. 
Art. 24. A la misma clase pertenecen los privile-

jios especiales resultantes de los actos de comercio : 
á saber : 

1 ? El precio de la venta, mientras la cosa ven­
dida está en poder del vendedor. 

2 ? Los gastos hechos para la construcción, me­
jora ó conservación de una cosa, mientras exista to­
davía en poder de la persona por cuya cuenta se 
hicieron los gastos. 

3 ? Los gastos de salvamento en la cosa salvada, 
ó su producto. 

4 ? El capitán y demás individuos de la tripula­
ción, por sus sueldos en el buque y los fletes del 
último viaje. • 

5 P Los que hayan contribuido & Iá compra, re­
paración ó aprovisionamiento del buque, en este, ó 
su precio. •• •• ••• 

6 ? Los gastos de averia gruesa en los efectos 
cargados. • • < 

7 ? El cargador por los efectos cargados, en los 
animales, carruajes, barcas, aparejos y demás instru­
mentos principales y accesorios; del trasporté. 

8 ? Los que han dado dinero á la gruesa, en la 
cosa sobre que recayó el préstamo marítimo. 

9 ? En todos los demás casos espresamente es­
tablecidos por el Código de Comercio; 
Art. 25. La tercera clase de créditos personales 

privilejiados comprende : 
1 ? Los del íisco contra los recaudadores y ad­

ministradores de bienes fiscales. 
2 ? Los de los establecimientos nacionales de ca­

ridad ó de educación y los de las municipalidades, 
iglesias y comunidades religiosas, contra los re­
caudadores ó administradores de sus fondos. 

3 ? Los de las mujeres casadas por los bienes de 
su propiedad, no existententcs eu especie, que ad­
ministró el marido, sobre los bienes de este. 

4 ? Los de los hijos de familia por los bienes de 
su propiedad, no existentes eu especie, que fueron 
administrados por el padre, sobre los bienes de este. 



5 ? Los de las personas que están bajo la tutela 
ó curaduría, contra los respectivos tutores ó cura­
dores y fiadores de estos. ,.. 

0 ? Los de todo pupi lo contra el que se casa con 
la madre ó abuela, tutora ó curadora, en caso de no 
haber esta denunciado préviamente al maj istrado, 
el matr imonio que ib:i a contraer, para que se nom­
brase la persona qué la debía suceder en el cargo. 

SECCION TERCERA. . 

( ¿ r a d u a c i o i i d e a c r e e d o r a . 

26. Los bienes todos del deudor, son la garantía 
común de sus acreedores, y el precio de ellos se d is ­
t r ibuye entre estos ;i prorata ; á lio ser qüe baya cau ­
sas legit imas de preferencia. . •-. /.».•••....•::•>. >••'.-. 5 ; 

L a l ey no reconoce otras causas de preferencia que 
la prenda, la bipoteca y los privi legios enumerados 
en la sección precedente . 

27. Los diversos créditos contra un mismo deudor 
se pagaráu según el ó rdeu de precedencia j sobre los 
b ienes que se les asiguau en los grados siguientes. 

28. El pr imer grado comprende los créditos enu ­
merados en el articulo veinte y dos de la Sección 2 ? 

Estos créd i tosa fec tan todos los bienes del deudor ; 
y no habiendo lo necesario para cubrirlos ín tegra ­
mente , preferirán unos á otros en el orden de su 
numerac ión en el citado artículo 2 2 , cualquiera q u e 
sea su fecba, y los comprendidos en cada número, con ­
currirán á prorata. 
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2«. El segundo grado c o m p r e n d e los créditos enu­
merados en el art iculo 23 de la misma Sección 2 • 

Estos créditos son pagados con el producto d e los 
bienes, en que t ienen su respect ivo pr iv i legio ; y en 
el caso de concurr ir a lgunos contra la misma especie, 
se pagarán á prorrata. • r;'¿ -< 

Para el pago dé los créditos contra la nave, se se-
; guirán las reglas prescritas por el Código de Co ­

mercio.- ' ^ v :. t%\ 
Afectando á una misma especie créditos del pr imer 

grado y de l segundo, esc luirán estos á aquellos ; pero 
si fuesen insuficientes los demás bienes para cubrir los 
créditos de l pr imer grado, tendrán estos la preferen­
cia en cuanto al déficit; y concurr irán en dicha espe­
cie en él o rden y forma qué se espresa ch el inciso 
único de l articulo anterior (28). 

30. Están en tercer grado los acreedores hipoteca­
rios. 

Asi mismo lo está el acreedor prendario respecto 
d e la prenda de que se encuentra en posesión y con 
tal que conste del contrato por escritura pública ó por 
documento pr ivado, c u j a fecha resul te comprobada. 

A cada finca gravada con hipoteca, podrá abrirse, á 
petición de los respect ivos acreedores ó de cualquie­
ra de ellos, un concurso particular, para que se les pa­
gue inmediatamente con ella , según el orden de las 
respectivas inscripciones. En este concurso, se paga­
rán pr imeramente las costas y costos judiciales cau­
sados en él. 

31. Los créditos del pr imer grado, según los artí ­
culos 22 y 28, no se estenderúu á Jas fincas hipoteca-

t 
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das ó cosas dadas en prenda sino en caso de no po­
der cubrirse en su totalidad con los otros bienes del 
deudor. 

El déficit se dividirá, entonces entre las fincas hi­
potecadas y cosas empeñadas á proporción de los va­
lores de estas, y lo que a cada una quepa, se cubrirá 
con ella en el orden y forma que se espresa en el in­
ciso único del articulo 28. 

32. Los acreedores hipotecarios no estarán obliga­
dos áaguardar las resultas del concurso general para 
proceder A ejercer sus acciones contra las respectivas 
fincas, bastará que consignan Ó afianzen una cantidad 
prudencial para el pago, de Jos créditos del primer 
grado, en la parte que sobre ellas recaigan, y que res­
tituyan á la masa lo qué sobrare después de cubiertas 
sus acciones, . ' ' 

33. Para los efectos de la.prelacion, los censos de­
bidamente inscriptos, serán considerados como hipote­
cas. 

Concurrirán indistintamente entre si y con las hipo­
tecas, según las fechas de las respectivas inscripcio­
nes. 

34. El cuarto grado comprende los privilegios enu­
merados en el articulo veiute y cinco de la 2 f sec­
ción. 

Estos créditos prefieren indistintamente unos á 
otros, según las fechas de sus causas, es á saber: 

La fecha del nombramiento de administradores, y 
y recaudadores, respecto de los créditos de los núme­
ros primero y segundo del citado artículo veinte y 
cinco, sección segunda. 
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La del respectivo matrimonio, en los créditos de los 
números 3.° y 6 ,° del mismo articulo. 
• X a del nacimiento del hijo, en los del númoro 4 ? 

del referido articulo: 
La del discernimiento de la tutela ó cúratela en los 

del número 50 del mismo articulo. 
35. Las preferencias dé los créditos del cuarto gra­

do, afectan todos los bienes del deudor, aunque no 
dan derecho contra terceros poseedores ; y solo tie­
nen lugar después de cubiertos los créditos de los 
tres primeros grados, de cualquier fecha que estos 
sean. ., .'"'r- '"¡•'•¿•.¿•í-

36. Las preferencias del primer grado á qué esta­
ban afectos los bienés del deudor difunto; afectarán 
de la misma manera los bienes del heredero, salvo que 
éste haya aceptado la herencia con beneficio de i n ­
ventario. 

La misma regla se aplicará á los créditos de cuarto 
grado ; los cuales conservarán su fecha sobre todos 
los bienes del heredero, cuando no tenga lugar el 
beneficio del inventario. 

37. El quinto y último grado comprende los cré­
ditos que no gozan de preferencia. Estos créditos se 
pagarán a prorala sobre el sobrante de la ntasa con­
cursada, sin consideración á su fecha. 

38. Los créditos preferentes que no puedan cubrirse 
en su totalidad por los medios indicados en los artícu­
los anteriores, pasarán por el déficit á la lista de los 
créditos del quinto grado con los cuales concurrirán 
á prorata. 



39. Los intereses correrán hasta la cstincion de la 
deuda y se cubrirán con la preferencia que corres­
ponda i sus respectivos capitales. 

40. Quedan derogadas, en lo que fueren contra­
rias á esta, las leyes prexistentes sobre la materia. 

ADICIONALES. 

41. ' Es facultativo de las partes contratantes estable­
cer en la escritura de hipoteca, el precio del inmue­
ble hipotecado, para el caso de la ejecución, y la re­
nuncia de los trámites del juicio ejecuti vo. En tal 
caso, el juez á quien la escritura hipotecaria se pre­
sente, decretará inmediatamente la almoneda en la 
forma de estilo. La almoneda podrá verificarse por 
las dos terceras partes del precio fijado en la escri­
tura , aun cuándo el inmueble hipotecado haya adqui­
rido mayor valor con el tiempo. 

42. Si el mayor valor proviene de mejoras hechas 
por el deudor ó su causa habiente, con anuencia del 
acreedor, el importe de las mejoras se unirá al precio 
fijado en la escritura, al celebrarse la almoneda. Si 
las mejoras se han hecho sin anuencia del acreedor, 
no tendrá derecho el deudor ó su causa habiente áque 
el importe de las mejoras se tome en cuenta para la 
almoneda. 

43. Realizada la almoneda , en el caso de renuncia 
de los trámites del juicio ejecutivo, según los artícu­
los anteriores, el deudor podrá hacer valer en juicio 
ordinario los derechos que le asistan á causa de la 
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ejecución; pero sin que por eso deje de quedar firme 
y subsistente la venta del inmueble, hecha en almo­
neda a favor de un tercero. 

4 í. Comuniqúese, pubjíquese y desc aí rejistro com­
petente. 

FLORES. 
FRANCISCO A . VIDAL 
CARLOS: j ) E CASTRÓ;. 
LORENZO B Á T L L E . 
Jí-'AN R. GOMEZ. 



LEY HIPOTECARIA 

GRADUACION DE ACREEDORES. 
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¿ Cua l e ra n u e s t r o s i s t e m a h i p o t e c a r i o a n t e s d é l a 
L e y d e 18 d e J u n i o d e 185G q u e n o s r i j é ? H e r e n c i a 
d é l a c x - m e t r ó p o l i e s e s i s t e m a , l e r e c i b i é r a m o s c o n 
s u s v e n t a j a s 6 i n c o n v e n i e n t e s . E n j u s t i c i a ¿ p o d í a m o s 
q u e j a r n o s ? C r e e m o s q u e n o . P o s e e d o r e s á l o m e n o s 
d e l a s bases para l a m e j o r l e j i s l a c i o n e n la m a t e r i a , 
n o n o s q u e d a b a s i n o la f á c i l t a r e a d e c o m p l e t a r la 
sab ia r e f o r m a i n t r o d u c i d a p o r las l e v e s r e c o p i l a d a s y 
r e a l e s c é d u l a s q u e c r e a r o n y s i s t e m a r o n e l R e g i s t r o 
d e H i p o t e c a s . H a s t a a h o r a n o se h a d i s p u t a d o á E s p a ñ a 
l a g l o r i a d e esta i n v e n c i ó n ; p e r o acaso p a r e z c a e s t r a ñ o 
q u e , c o n t r a l a d o c t r i n a e n v o g a d e c i e r t o s e s c r i t o r e s , 
as i e s p a ñ o l e s c o m o a m e r i c a n o s , v i n d i q u e m o s p a r a l a 
q u e f u é n u e s t r a m e t r ó p o l i , l a c s c e l e n c i a d e s u s l e y e s 
s o b r e las d e l o s d e m á s p a i s e s e n e s t e r a m o d e a d m i ­
n i s t r a c i ó n p ú b l i c a . 

E n e f e c t o , la i n n o v a c i ó n q u e h i c i e r o n las l e y e s 3 , 
t i t . 15, l i b . 5, a u t o 2 1 , t i t . 9 , l i b . 3 , R . C , R e a l C é d u l a 
p a r a I n d i a s d e 2 5 d e S e t i e m b r e d e 1802 y sus c o n ­
c o r d a n t e s r e l a t i v a s a l H e j i s t r o d e H i p o t e c a s , c o n s i s t i ó 
e n l a a d o p c i ó n d e l p r i n c i p i o d e la publicidad, c o m o 

• 
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c o m p l e m e n t o d e la especialidad y d e l a convencionali-
dad, c u a l i d a d e s e s e n c i a l e s d e l v e r d a d e r o peño p o r las 
a n t i g u a s l e y e s . 

S a b i d o es , q u e e l d e r e c h o e s p a ñ o l , s e p a r á n d o s e d e l 
c o m ú n ó r o m a n o y , d e o t r a s l e g i s l a c i o n e s e u r o p e a s , 
n o d a b a e l c a r á c t e r d e h i p o t e c a , e l jus piynoris, e s a 
a c c i ó n r e a l q u e p u e d e e n t a b l a r s e c o n t r a u n t e r c e r 
p o s e e d o r , s i n o a la a f e c t a c i ó n d e u n b i e n i n m u e b l e 
d e t e r m i n a d o p o r c o n v e n i o e s p r e s o d e s u dueño, . 

L a h i p o t e c a e r a s i e m p r e convencional, y . s i e m p r e 
e s p e c i a l : y l a s r u t i n a r i a s d e n o m i n a c i o n e s d e h i p o t e ­
c a s ycnrrtitrs, Jcrjafei, judiciales ctc.v n o s i g n i f i c a b a n 
e n E s p a ñ a y s u s I n d i a s , s i t io o t r o s t a n t o s casos d e c r é ­
ditos ; p/;¡v¡lrr/ia</<¡*; e s t o es , d e . c r é d i t o s d i o s q u e l a s 
l e y e s , p o r c o n s i d e r a c i o n e s p a r t i c u l a r e s d e . c o n v e n i e n ­
c i a y d é j u s t i c i a , c o n c e d e n u n a p r e l a e i o n r e l a t i v a e n 
c o n c u r s o d e a c r e e d o r e s . 

P e r o la h i p o t e c a d e q u e h a b l a m o s e r a oculta, y e s t a 
c i r c u n s t a n c i a a b r i a u n a n c h o c a m i n o a l a m a l a f é d e 
l o s p r o p i e t a r i o s : n o e n c o n t r a n d o e s t o s o b s t á c u l o n i n ­
g u n o p a r a v e n d e r ó h i p o t e c a r , c o m o b i e n e s l i b r e s , 
fincas q u e d e a n t e m a n o h a b i a n g r a v a d o p o r m a s d e s u 
v a l o r , se m u l t i p l i c a r o n las e s t e l i o n a t o s d e u n a m a n e r a 
e s c a n d a l o s a , s in q u e los t e r c e r o s p o s e e d o r e s ó l o s 
q u e p r e s t a b a n s o b r e esas fincas s u d i n e r o , p u d i e s e n 
e v i t a r l o s e f e c t o s d e s a s t r o s o s d e tan c u l p a b l e s f r a u ­
d e s . H i z o s e p u e s , n e c e s a r i o o t r o o r d e n d e c o s a s ; y l o s 
m o n a r c a s e s p a ñ o l e s , d e s d e C á r l o s T c o n t r a j e r o n s u s 
e s f u e r z o s a d e s t e r r a r e l s e c r e t o d e la h i p o t e c a , c o m o 
i n c o n c i l i a b l e c o n e l c a r á c t e r d e t r a s m i s i b i l i d a d y p r o ­
p e n s i ó n á t r a s f o r m a r s e d e la p r o p i e d a d m o d e r n a . H é 

3 
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• qui e l esp íritu de las L e y e s y Reales Cédulas citadas 
.obre el oficio de hipotecas. 

Y que por esta feliz innovación, no quizo el l e g i s ­
lador abandonar el antiguo pr incipio de la única hipo­
teca , la convenc iona l especial — pruébase c o n c l u ­
y e n t c m e n t e por el hecho de prohibir las menc iona ­
das l e y e s que se « rcjistrasen otras escr i turas» s ino 
aquellas en que « haya hipoteca espresa , espec ia l y 
señalada d e bienes raices ó tenidos por t a l e s ; » al 
mismo t iempo que se declaraba esencial ó indispen­
sable la circunstancia del rej istro, al e fecto d e per-; 
seguir los bienes- h ipotecados en manos d e te rcer 
poseedor (art. 20, 21 y 23, R. C . d e 1802). 

Esto supuesto, el que tratase de adquirir una tinca, 
si quer ia asegurarse de ey ieciones y responsabi l ida­
des futuras, no tenia sino que aver iguar en el re j i s t ro 
de hipotecas, las cargas de este inmueble . 

P e r o ¿ se hallaba en el mismo caso el prestamista i" 
D e n inguna manera. L a mano de la re forma que ha-
bia logrado afianzar la l ibre trasmisión de los b ienes 
raices, descuidará á la vez garantir la eficacia de las 
obl igaciones i que esos bienes se afectan. El presta ­
mista no pod ia saber, si en caso de quiebra de l deu­
dor , su hipoteca so lemne seria graduada, antes ó des ­
pués, de otros créditos imprevistos y pr iv i leg iados , 
que, aunque mere personales, decorados con los nom­
bres d e hipotecas generales, legales, judiciales, etc. , go ­
zaban la cxho ib i taute prerogat iva de concurr i r con 
la v e r d a d e r a hipoteca, venc iendo muchas veces á esta 
en la distribución de los bienes del concursado. 
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Hacían mas pel igrosa esta competencia la falta de 
reglas precisas y claras sobre la graduac ión de acree ­
dores y la prod iga l idad , por dec i r a s i , con que las 
l e yes de Partida proced ieron , en materia de pr i v i l e -
j ios, estendiendo estos á los intereses mas comunes y 
pr ivados ; sin que neces i temos traer a consideración 
la uíala fé de los deudores que figuraban muchas v e ­
ces créditos pr iv i le j iados , ante los que cediesen las 
obligaciones; mas so lemnemeute contraidas. 

Por consiguiente, a pesar de su mérito incontesta­
ble, fué incompleta la re forma introducida por las 
l eyes d é España qué crearon el Re j i s t ro de H ipo te ­
cas ; pues que, contentándose con imped i r los estel io­
natos y asegurar á los compradores de b ienes raices, 
quedaban los prestamistas hipotecarios en la triste 
condic ión á que los había r e d u c i d o la legislación d e 
las Partidas : esto es , sin garantías algunas reales en 
concurso de acreedores . En semejante estado de co­
sas, era punto menos que imposible, entre nosotros, el 
desarrol lo del crédi to que debia auxiliar el de la 
agricultura y de la industria. Sentíase genera lmente 
la necesidad de una rev is ión de l a l e y hipotecaria 
que nos legara la España; pero no estando el mal que 
se dep loraba , sino en la competencia de los p r i v i l e ­
gios con la h ipoteca , según acaba de v e r s e , compe ­
tencia que no era fundada en razón y antes bien era 
contra la naturaleza d e las cosas, es claro como la luz, 
que el remedio v e r d a d e r o y único depend ía de res­
tituir a la hipoteca (se entiende la convenc iona l , es ­
pecial y rejistrada) su pr imit iva ener j ia , su clase pre ­
fe rente en concurso d e acreedores . 
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D i g á m o s l o d e u n a v e z : l a l e g i s l a c i ó n d e la e x - m e -
t r ó p o l i q u e n o s r e j i a e n l a m a t e r i a , n e c e s i t a b a s e r 
c o m p l e t a d a , p e r f e c c i o n a d a ; p e r o s i n r e n u n c i a r c i e ­
g a m e n t e a u n a d e las a d q u i s i c i o n e s m a s p r e c i o s a s , n o 
p o d r i a m o s t o c a r a « l a s t res » b a s e s f u n d a m e n t a l e s 
d e l s i s t e m a : l a c o n v e n c i o n a l i d a d , l a e s p e c i a l i d a d y 
la p u b l i c i d a d d e la h i p o t e c a . • 'V,s''"' , 

. '' •. ",J' " -' , 'n." ' n\5 • 
P o d e m o s t r a e r e n c o n f i r m a c i ó n d é l o d i c h o e l 

e j e m p l o e l o c u e n t e d e l a R e p ú b l i c a d e C h i l e , q u é s i n 
d u d a es ta á la v a n g u a r d i a d é l a c i v i l i z a c i ó n S u d -
A m e r i c a n a . ';••'<•*?' 1"-"''^': ,:. 

L a l e y d e l 2 5 d e O c t u b r e d e 1854 d i ó e l p r i m e r % 
p a s o e n la r e f o r m a h i p o t e c a r i a , « e s t a b l e c i e n d o q u e 
« l a s h i p o t e c a s c o n v e n c i o n a l e s , e s p e c i a l e s , d e b i d a -
« m e n t e r e g i s t r a d a s , s o n p r e f e r e n t e s a las l e g a l e s d e 
« c u a l q u i e r f e c h a , las q u é é s c l u y é n d o s e m u t u a m e n t e , 
« s o l o p r e f i e r e n á l o s q u i r o g r a f a r i o s . » D e s u e r t e q u e 
d e l a h i p o t e c a l e g a l , n o q u e d a b a s ino la d e n o m i n a ­
c i ó n v u l g a r , q u e f u é s u p r i m i d a e n e l C ó d i g o C i v i l 
C h i l e n o s a n c i o n a d o y p r o m u l g a d o e n 1855. 

N o p o d e m o s o m i t i r las h e r m o s a s p a l a b r a s d e l P r e ­
s i d e n t e d e a q u e l l a R e p ú b l i c a , a] s o m e t e r al C o n g r e s o 
N a c i o n a l e l p r o y e c t o d e l C ó d i g o : « D e s d e q u e e n t r e 
« n o s o t r o s , d i c e , la h i p o t e c a l e g a l n o i m p e d i a a l d e u -
« d o r e n a j e n a r p a r t e a l g u n a d e sus b i e n e s ; n i e r a d a d o 
« p e r s e g u i r l a c o n t r a t e r c e r o s p o s e e d o r e s , d e j ó d e ser 
« v e r d a d e r a m e n t e un peño, y p o r c o n s i g u i e n t e u n a 
« hipoteca. L o ú n i c o q u e , e n c i e r t o m o d o , j u s t i f i c a b a 
« e s t e t í t u l o , e r a l a c i r c u n s t a n c i a d e c o n c u r r i r c o n l a s 
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« h i p o t e c a s e s p e c i a l e s . A b o l i d a e s ta p r e r o g a t i v a p o r 
« e l a r t í c u l o 15 d e la l e y d e 2 5 d e O c t u b r e d e 1854» 
« la d e n o m i n a c i ó n e r a d e l t o d o i m p r o p i a ; h a p a r e c i d o 
« p u e s , c o n v e n i e n t e s u p r i m i r l a . N o se c o n o c e e n e s t e 
« p r o y e c t o o t r a e s p e c i e d e h i p o t e c a , q u e la a n t e s 1 la ­
ce mada. e s p e c i a l ( c o n v e n c i o n a l y r e j i ü t r a d a ) y a h o r a 
« s i m p l e m e n t e h i p o t e c a . P o r l o d e m á s , l o s q u e g o z a -
« b a n d e l b e n e f i c i o d é h i p ó t é c á l e g a l ( p r i v i l e j i o e n 
« c o n c u r s o d e a c r e e d o r e s ) , s e h a l l a n e x a c t a m e n t e e n 
« l a s i t u a c i ó n e n q u e l o s c o l o c ó la c i t a d a l e y h i p o t e -
« c a r i a d e 2 5 d e O c t u b r e . » T a l e s la l e y h i p o t e c a r i a 
d e , C h i l e , , c u y o . C ó d i g o C i v i l ha m e r e c i d o l o s m a y o r e s 
e l o g i o s d e l o s j u r i s c o n s u l t o s y; é n c ó n o m i s t a s m a s c é ­
l e b r e s d e E u r o p a . 

D e s g r a c i a d a m e n t e n u e s t r o s l e g i s l a d o r e s d e 1850, 
n o i n t e r r o g a r o n , c o m o , l o h i c i e r o n l o s d e C h i l e , l o s 
p r i n c i p i o s d e l d e r e c h o H i s p a n o A m e r i c a n o , n i t o m a -
r o u en c u e n t a las i n a p r e c i a b l e s v e n t a j a s d e l s i s t e m a 
d e la única Hipoteca ; y s e d u c i d o s p o r la i m p o n e n t e a u ­
t o r i d a d d e l C ó d i g o C i v i l F r a n c é s , c u y o s i s t e m a h a b i a 
s i d o a c o j i d o e n e l p r o y e c t o d e l D r . A c e v e d o , s a n c i o ­
n a r o n la l e y 12 d e J u n i o d e l r e f e r i d o a ñ o , e n la q u e ? 
r o m p i e n d o b r u s c a m e n t e c o n el p a s a d o , s e c o n v i e r t e 
e n h i p o t e c a s p r o p i a m e n t e ta les ó e n acciones reales, 
las q u e h a s t a e n t o n c e s , n o e r a n s i n ó créditos personales, 
a u n q u e p r i v i l e j i a d o s en c o n c u r s o d e a c r e e d o r e s . 

P e r o , e l s i s t e m a h i p o t e c a r i o f r a n c é s á esa h o r a h a ­
b ía s i d o j u z g a d o a l l í d o n d e n a c i ó . 

L o s m u c h o s v i c i o s d e q u e a d o l e c e , h a b i a n d a d o l u ­
g a r a v a r i o s p r o y e c t o s d e l e y , d i r i j i d o s íí su r e f o r m a -
E n e f e c t o , m e d i o s i g l o d e e s p e r i c n e i a bas taba para d e -



m o s t r a r la i ne f i cac ia d e l s i s t e m a q u e l l a m a r e m o s Na­
poleón ; s in q u e p o r e so l e a v e n t a j e en m u c h o el d e n o ­
m i n a d o Alemán, ni o t r o a l g u n o q u e t e n g a p o r b a s e la 
h i p o t e c a Múltiple. , ; 

E s t a m o s p e r f e c t a m e n t e d e a c u e r d o c o n la o p i n i ó n 
d e l c é l e b r e e c o n o m i s t a Mr. W a l e w s k i : l a h i p o t e c a l e ­
ga l e s p e r j u d i c i a l , c o n ó s in la i n s c r i p c i ó n o b l i g a t o r i a ; 
s in c o n t a r c o n q u e , t o d a v e z q u e se t o m e , p o r p u n t o d e 
p a r t i d a la h i p o t e c a m ú l t i p l e , sea c u a l f u e r e la c o m b i ­
n a c i ó n , n e c e s i t a r á , p a r a d e s a r r o l l a r s e y p o n e r s e e n 
j u e g o , d e f o r m a s c o m p l i c a d a s y p o r d e c i r l o así , a n t i . 
p á t i c a s á l o s cap i ta les . ' . 

P o r o t r a p a r t e ¿ se a d o p t a e l s i s t e m a d e t r a n s a c i o n 
d e l C ó d i g o f r a n c é s ? E n t o n c e s la h i p o t e c a l e g a l d e l a 
m u j e r c a s a d a , d e los m e n o r e s y d e m á s i n c a p a c e s , s u r ­
t e e f e c t o c o n t r a t e r c e r o i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l r e -
j i s t r o ; y e s s a c r i f i c a d o el g r a n p r i n c i p i o d e la publici­
dad a l i n t e r é s d e Io> p r i v i l e g i a d o s . P o r e l c o n t r a r i o 
i se s i g u e d i c h o p r i n c i p i o d e un m o d o a b s o l u t o , c o m o 
s u c e d e en los E s t a d o s d e la C o n f e d e r a c i ó n G e r m á n i c a ? 
S e i n c u r r e e n la i n c o n s e c u e n c i a d e s o s t e n e r l a h i p o t e ­
ca l e g a l d e l os i n c a p a c e s , y s in e m b a r g o , h a c e r d e p e n ­
d e r e s t a h i p o t e c a d e u n a c t o s u p l e t o r i o , c u y a o m i s i ó n 
la d e j a s in e f e c t o ; l o c u a l e q u i v a l e á c r e a r c o n u n a 
m a n o l o q u e se d e s t r u y e c o n la o t r a . 

L o s d e f e n s o r e s d e u n o y o t r o s i s t e m a n o h a n p l a n ­
t e a d o la c u e s t i ó n c o n la d e b i d a e x a c t i t u d . Se h a p e n ­
sado , q u e es ta p e n d e e n t r e e l i n t e r é s d e l o s i n c a p a ­
c e s y e l i n t e r é s d e las p e r s o n a s q n e t r a t a n c o n l o s 
m a r i d o s ó t u t o r e s , y d e c o n s i g u i e n t e la s o l u c i ó n t e n i a 
q u e s e r el sac r i f i c i o d e u n o s ú o t ro s . 
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P e r o , l o s t é r m i u o s d e la c u e s t i ó n s o n d i f e r e n t e s ; de 
u n l a d o es tán l o s i n c a p a c e s , d e o t r o l a d o es ta la c a u s a 
p ú b l i c a ; n o es , c o m o q u i e r e s u p o n e r s e e l í n t e r e s d e 
u n p a r t i c u l a r e l q u e se p r e s e r v a , r e d u c i e n d o e l p r i v i ­
legio d e a q u e l l o s a l a c l a s e d e a c c i o n e s p e r s o n a l e s , 
p r e f e r e n t e s s o l o á l o s q u i r o g r a f a r i o s , s i n o q u e se p r o ­
c u r a q u e , g a r a n t i d a la e f i c a c i a d e la c o n v e n c i ó n h i p o ­
t e c a r i a , n o t e n g a n a d i e m o t i v o p a r a r e t r a e r s e , d e c o n ­
t ra tar «con e l p r o p i e t a r i o ; e se r e t r a i m i e n t o q u e d a ñ a 
aMcausa púb l ica^ es l o q u e la l e j i s l a c i o h C h i l e n a y e l 
s u p r e m o d e c r e t o d e n u e s t r o G o b i e r n o P r o v i s o r i o , d e 
a c u e r d o cún los p r i n c i p i o s d e n u e s t r o a n t i g u o d e r e c h o , 
se p r o p o n e n e v i t a r ; n o es é l d a ñ o a i s l a d o d e u ñ a p e r ­
s o n a p r i v a d a . 

E l s u p e r i o r T r i b u n a l d e J u s t i c i a , e n E s p a ñ a , á p r o ­
p ó s i t o d e l s i s t e m a q u e d e b í a s e g u i r la C o m i s i ó n G e n e ­
ral d e C ó d i g o s , h a , d i c h o es tas n o t a b l e s p a l a b r a s ¿ « S é 
q u i e r e u n s i s t e m a h i p o t e c a r i o ? P u e s a c é p t e s e s o l o 
e l q u e sea c o m p l e t o . E l q u e no lo es , p u e d e d e c i r s e 
q u e se a u n a c o n l a mala f é , e n d a ñ o d e l o s i n t e r e s e s 
l e j i t i m o s d e l o s a c r e e d o r e s á q u i e n e s e n g a ñ a , o l ' r e . 
c i e n d o u n a s e g u r i d a d q u e n o les p r o p o r c i o n a . 3 I e n o s 
m a l o q u e u n s i s t e m a i n c o m p l e t o , s e r i a n o t e n e r n i n ­
g u n o . » Y á f é , q u e e s t o es una g r a n v e r d a d . E l p r i m o r ­
d i a l o b j e t o d e la l e y h i p o t e c a r i a , e s a s e g u r a r l a l i b r e 
c i r c u l a c i ó n d e los b i e n e s ra i ces y d a r u n a s i e n t o firme 
a l c r é d i t o t e r r i t o r i a l . P a r a o b t e n e r tan f e l i z r e s u l t a d o 
e s p r e c i s o q u e el a c r e e d o r e s t é c o m p l e t a m e n t e s e g u r o 
d e q u e s u h i p o t e c a n o p o d r á t r a i c i o n a r l e ; e s p r e c i s o 
a d e m a s q u e e l c o m p r a d o r n o t e n g a q u e t e m e r p o r 
u i n g u u p r o t e s t o , e v i c c i o n e s i n e s p e r a d a s . ¿ C u a l s e r a 

I 
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ese sistema completo que ofrece igual segur idad á los 
acreedores y a los compradores ? Ningún otro por c ier ­
to, sino el que se funda en el principio de la convenciona-
lidad de la hipoteca, como complemento de la espec ia ­
l idad y la publ ic idad ; p o r q u e sin aquel pr inc ip io , q u e ­
dan estos como ahogados por las llamadas hipoteca» 
legales, generales, judiciales, etc., y el aterrador séqui ­
to de sus formas , que son la muerte d e la inst i tución 
hipotecaria. ... . . . . « . < ' , ' , : , -, .-:' • • 

Asi las secciones Hispano-Americánas , tan le jos d e 
verse precisadas a copiar las l e yes hipotecarias dé 
Francia ó de A lemania , son mas. bien estas naciones 
las que ganarían Infinito, modif icando fundamenta l ­
mente sus respcctivosyiy decantados , s istemas, s o b r e 
la gran base de la única especie d e > hipoteca del d e r e ­
cho español; sin la que, en vano, se procurar ía r e a l i ­
zar el o b j e t o de tan importante institución, a saber : 
(¡ve la cosa ofrezca ?nas seguridad que la persona. 

Podemos citar, complacidos, el e j emplo de una de 
las naciones mas aventajadas en civil ización. E n 1824 
se p r e sentó á los Estados Generales de la Bélgica un 
p r o y e c t o de re forma hipotecaria, cuyos rasgos p r in ­
cipales condicen con la proposición que acabamos d e 
sentar. En el , se proponía abolir las hipotecas legales 
del fisco, de los menores y de la muger casada. Se 
abolían para s iempre la hipoteca judicial y la g e n e ­
ral. 

Se declaraba que toda hipoteca seria convencional, espe­
cial y pública. E n cuanto á los privi legios, deb ían ce­
sar de atribuir un jus in re; no darian ya el dere ­
cho de perseguir la cosa contra un tercero, y solo ten-
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drian e fecto entre acreedores de un deudor común. 
Los acreedores pr iv i le j iados no prefer i r ían sino á los 

quirografarios, pero serian venc idos por los ac reedo ­
res hipotecarios. (Themis tomo 9 pag. 53 y sig.) D e s ­
pués d e separada la Bélgica de la Holanda, las bases 
d e aquel p royec to s i rv ieron para la ley que, esta últi­
ma se d io en 1834. 

Ahora preguntamos : ¿que sistema es este s ino el 
hispano.americano, completado y perfeccionado, según 
los principios que d e f e n d e m o s en el presente articulo 
y que son los mismos del Supremo D e c r e t o del G o ­
bierno Prov i so r i o? 

Véase por que d i j imos que no había s ido acer tado 
el cambio d e sistema, que hicieron nuestros leg is la ­
dores de 1856, eu una materia que solo pedia ser r e ­
tocada. D e todos modos, la ineficacia de la l e y de 
Junio de ese aüo, está reconocida aun por los hombres 
estraños á la ciencia. E n efecto, vemos que la p rop ie ­
d a d del suelo continúa en incert idumbre , que el c ré ­
dito territorial marcha á su aniquilamiento, que la in­
dustria encuentra capitales á interés mas bajo que 
la mejor finca, y que bastaría dejar eu pié la e spresa ­
da ley para v o l v e r ineficaces los conatos de a lgunos , 
para la creación de bancos hipotecarios . 

Conv iene esponer, aunque á grandes rasgos, los v i ­
cios pr incipales de dicha l ey . 

1 ? Consiste el pr imero eu su base fundamental ; 
por que, rompiendo ella inmot ivadamente con nuestro 
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d e r e c h o d e s i g l o s , ha s e g u i d o ú i o q u e p a r e c e , e l s i s ­
t e m a d e l C ó d i g o C i v i l F r a n c é s , q u e si b i e n e \ i j e las 
c o n d i c i o n e s d e publicidad y especialidad e n la h i p o t e c a , 
n o es s i n o c o n la e s c e p c i o n d e la l e g a l e n f a v o r d e la 
m u g e r casada , d e l m e n o r y d e m á s i n c a p a c e s ; l o q u e 
e q u i v a l e a d e j a r e n p i e g r a v á m e n e s o c u l t o s , o r i g e n f e ­
c u n d o d e p l e i t o s 6 i n j u s t i c i a s , y m e d i o e l m a s á p r o " 
p ó s i t o p a r a m a n t e n e r á l o s p r e s t a m i s t a s e n ' p e r p e t u a 
d e s c o n f i a n z a . * :''*4f^ ; * - : M > 

"2? N o es f á c i l e s p l i c a r e l s i l e n c i o q u e g u a r d a d i c h a 
l e y á c e r c a d e l o s privilegios ó> í á c o n f u s i ó n q u e h a c e 
d e e s t o s c o u las h i p o t e c a s ; e n l o q u e n o e s tá c o n f o r m e 
c o n el C ó d i g o C i v i l F r a n c é s , n i c o n e l p r o y e c t o d e l D o c ­
t o r A c e v e d o , n i c o n r é j i m e n a l g u n o h i p o t e c a r i o ¿ q u e 
c o n o z c a m o s . ' v ?^* ",vy-" • ' . ' -y.-- ,; -vv \~ 

• \ ? C o m o si no b a s t a s e la ' h i p o t e c a múltiple ó s e a 
l a s v a r i a s e s p e c i e s d é hipotecas,••la l e y patria.que- n o s 
o c u p a , es p r ó d i g a d e l d e r e c h o h i p o t e c a r i o , a c o r d á n ­
d o l e á v a r i o s c r é d i t o s c o n s i d e r a d o s a u n s i n p r i v i l e j i o 
p o r l a l e j i s l a e i o n a n t i g u a . 

4 ? E n e l s i s t e m a d e la m i s m a l e y , e l c a p i t a l i s t a 
q u e dá su d i n e r o á i n t e r é s , c o m o e l q u e lo e m p l e a e n 
l a c o m p r a d e u n a finca, si q u i e r e n a s e g u r a r su d i n e r o 
ó su a d q u i s i c i ó n , t i e n e n q u e s e g u i r t r á m i t e s m i n u c i o ­
s o s , á la v e z q u e d i s p e n d i o s o s , y a p a r a e l r e j i s t r o d e 
la h i p o t e c a , y a p a r a la c a n c e l a c i ó n ó r e d u c c i ó n d e la 
m i s m a , y a e n fin para purgar e l i n m u e b l e d e p r i v i l e ­
gios é h i p o t e c a s ; y d e s p u é s d e t o d o , n o p e d r á l i s o n -
g e a r s e d e q u e su fiel o b s e r v a n c i a d e l a s f o r m a l i d a d e s 
p r e s c r i t a s p o r la l e y , l o g a r a n t a d e u n o ó m a s p r o ­
c e s o s . 
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6<f? N o es d e e s t r a u a r , q u e la r e f e r i d a l e y c o m p r e n ­
da c o m o cien a r t í c u l o s , y c a d a u n o d e e s t o s , s e p u e d e 
d e c i r , p o r c i ó n d e i n c i s o s ; y e s t o , á p e s a r d e v a c i o s 
tan m a n i f i e s t o s , c o m o el y a i n d i c a d o r e l a t i v a m e n t e á 
l o * p r i v i l e j i o s y e l n o m e n o s c o n s i d e r a b l e s o b r e l a 
g r a d u a c i ó n d e a c r e e d o r e s ó p r e l a c i o u d e c r é d i t o s e n 
c o n c u r s o . ¡ Kn u n a l e y q u e p o r su e s t e n c i o n p a r e c e u n 
c ó d i g o , t an tos v a c i o s ! 

6 ^ T o d o e l c a p i t u l o r e l a t i v o & la c s t i n c i o n d e l d e ­
r e c h o d e h i p o t e c a , e s a r b i t r a r i o , s in a n t e c e d e n t e s e n 
la j u r i s p r u d e n c i a . L a s p r e s c r i p c i o n e s q u e se e s t a b l e -
c e i í d é s ¿ o , de dos/de ochó'y d/ez afios, c o m o t a m b i é n 
l a i m p r e s c r i p t i b i l i d a d d e la h i p o t e c a j u d i c i a l , d e e s t e 
premio de la dilljcncia, s e g ú n l e l l a m a n l o s a u t o r e s V é s ­
tas y o t r a s d i s p o s i c i o n e s d e l capitule) í) ® d e l a l e y d e 
J85 f i d i s t a n i n f i n i t o d e a r m o n i z a r s e c o n la j u s t i c i a .ni la 
e q u i d a d , á m a s d e e s t a r en o p o s i c i ó n c o n l os p r i n c i ­
p i o s r e c i b i d o s u m v e r s a l m e n t e . 

N o e s d e n u e s t r o p r o p ó s i t o o c u p a r n o s d e l o s v i c i o s 
d e d e t a l ; p o r q u e n o e s en la r e f o r m a d e la l e y d e 1850, 
s i n o e n la s u s t i t u c i ó n d e e l la p o r o t r a n u e v a , y b a s a d a 
e n m e j o r e s p r i n c i p i o s , d o n d e es tá e l r e m e d i o d e l o s 
m a l e s q u e p r e s e n c i a m o s ; ó m e j o r d i c h o , e s e r e m e d i o 
es tá e n e l D e c r e t o p r o m u l g a d o , c o m o l e y d e la R e p ú ­
b l i ca , p o r e l E i m o . G o b i e r n o P r o v i s o r i o e n 27 d e 31a-
y o (18G5). 

Bas ta l e e r esa l e y p a r a c o n v e n c e r s e q u e , s i n h e r i r 
i n t e r é s n i n g u n o l e j i t i m o , p r e v a l e c e e n e l l a u n e s ­
p í r i t u p r o t e c t o r d e l a s t r a n s a c i o n e s y c o n s e r v a d o r d e 
la p r e p i e d a d . P o r lo d e m á s , e n s o l o c u a r e n t a a r t í c u l o s 
d e u n a r e d a c c i ó n c la ra , p r e c i s a y p r e v i s o r a , la l e y 

II 
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nov ís ima abraza todas las reg las concern ientes á la 
hipoteca, losprlvilejios y la graduación de acreedores. 

Asi pues , no dudamos que el pais acojerá con e n t u ­
siasmo una l e y cuyos efectos van á hacerse sentir 
desde luego en pró de l desarrol lo de l crédito, del pro­
greso de los capitales, y de la igua ldad , como base de 
los contratos transmisivos d e la prop iedad . 

Por lo demás , el porven i r se encarga de la gloria 
que c iertamente es debida al E t m o . Gobierno P r o v i ­
sorio por su Decre to de 27 de Mayo de 18G5. 
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